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Estudio del Versículo 39, Capítulo 27, Libro de Hechos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autoría: Lucas.

Versículo Hechos 27:39
‘Cuando se hizo de día, no reconocieron el lugar, pero
vieron una ensenada que tenía playa, en la cual acordaron
varar la nave, si podían.’
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¿Qué  significa  Hechos  27:39?,  su
importancia  y  enseñanzas  que
podemos conocer en este versículo:

Hechos 27:39 - Varando la nave en
la ensenada

Contexto histórico
El libro de los Hechos cuenta la historia de la difusión del
cristianismo en los primeros años después de la muerte de
Jesús. La nave a la que se hace referencia en el versículo 39
es la que llevaba a Pablo y otros prisioneros desde Cesarea
hacia Roma.

En el Capítulo 27, se narra cómo la nave se encontró con una
tormenta en el Mar Egeo y estuvo a punto de naufragar. Pablo
recibió un mensaje de Dios en el que se le aseguraba que no
moriría en la tormenta, sino que llegaría a Roma para dar
testimonio. El capitán de la nave decidió seguir adelante,
pero primero tuvieron que varar la nave en una ensenada.

Interpretación del versículo
Cuando  finalmente  amaneció  después  de  la  tormenta,  los
marineros no pudieron reconocer el lugar donde se encontraban.
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No obstante, divisaron una ensenada con una playa y decidieron
varar la nave allí. La enseñanza que podemos extraer de este
versículo es que, aunque no siempre podemos prever lo que
sucederá en nuestra vida, Dios nos proveerá de una solución
para nuestros problemas.

En este caso, la nave se salvó de la tormenta pero necesitaba
un  lugar  seguro  y  protegido  para  reparar  los  daños.  La
ensenada resultó ser el sitio adecuado para ello. A veces, en
nuestra  vida  también  nos  enfrentamos  a  situaciones  que
sobrepasan  nuestra  capacidad  de  control  y  nos  sentimos
perdidos. Pero como cristianos, podemos confiar en que Dios
nos guiará hacia un lugar seguro y protegido.

Reflexiones personales
En ocasiones, las tormentas de la vida pueden hacernos sentir
perdidos y sin rumbo. Nos esforzamos por encontrar un camino
en la oscuridad, pero no siempre lo logramos. Lo que podemos
aprender del capitán de la nave es la importancia de tomar
decisiones informadas. En lugar de seguir adelante a pesar de
las circunstancias, analizó la situación y decidió varar la
nave.

Como seres humanos, no podemos controlarlo todo, pero podemos
hacer  uso  de  nuestra  inteligencia  y  juicio  para  tomar
decisiones sabias y prudentes en las tormentas de la vida.
Como cristianos, podemos confiar en que Dios nos guiará hacia
un lugar seguro y protegido, pero eso no significa que debamos
dejar de actuar. La fe y la acción van de la mano.

Aplicación práctica en la vida diaria
Podemos aplicar esta enseñanza en nuestra vida diaria. Cada
vez que nos enfrentamos a una tormenta o dificultad, podemos
buscar  la  dirección  de  Dios  y  actuar  sabiamente  en
consecuencia. La oración y la lectura de la Biblia pueden
ayudarnos a discernir la voluntad de Dios.



En lugar de quedarnos estancados en la dificultad, podemos
confiar  en  que  Dios  nos  guiará  hacia  un  lugar  seguro  y
protegido.  Y  mientras  tanto,  podemos  tomar  decisiones
informadas  y  prudentes  para  avanzar.  La  fe  no  significa
inacción,  sino  un  impulso  a  actuar  confiando  en  que  Dios
estará con nosotros en todo momento.

Reflexión Corta: Encontrando Puerto
en la Tormenta
En los momentos de crisis, cuando las olas de la vida parecen
desbordarse y perderse en la oscuridad es inevitable, parece
que el destino nos ha relegado a la deriva. Sin embargo,
Hechos 27:39 nos recuerda que, incluso en el caos, hay un
puerto  esperando  por  nosotros.  Al  igual  que  la  nave  que
encontró seguridad en la ensenada, nuestros corazones anhelan
ese  refugio  divino  que  solo  Dios  puede  proporcionar.  Que
nuestra fe sea la brújula que nos guíe hacia ese lugar de paz,
recordando que cada tormenta tiene un propósito y que siempre
hay esperanza en el horizonte.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  39
del  capítulo  27  de  Hechos  de  la
Biblia:
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